
	

	

Introducción a Ezequiel 
La Dra. Carly Crouch introduce a Ezequiel, un libro que habla sobre el 
compromiso de Dios hacia el pueblo de Dios durante épocas de trauma, 
turbulencia y desorden. 
 
Soy la Dra. Carly Crouch. Soy la Profesora de Antiguo Testamento David 
Allan Hubbard. Y esta tarde estaremos viendo el Libro de Ezequiel.  
 
El Libro de Ezequiel surge por las circunstancias dadas en el cambio del sexto 
siglo antes de Cristo, cuando, en 597 antes de Cristo, el Rey Babilónico 
Nabucodonosor vino a la ciudad de Jerusalén, la sitió y conquistó la ciudad, 
asimismo deportando a un número de sus habitantes. Esto incluyó al rey 
Joaquín, quien había estado en el trono apenas unos meses, un número de 
miembros de la familia real, un número de sacerdotes y la aristocracia de la 
ciudad.  
 
Entre estos exiliados quienes fueron llevados a Babilonia estaba un sacerdote 
llamado Ezequiel, se nos dice que proviene de una familia sacerdotal y talvez 
estaba esperando entrar para servir en el Templo de Jerusalén. Pero todos 
estos planes, todas estas expectativas, son destrozadas, se desperdician, 
debido a esta migración forzada de estas personas a Babilonia y su 
reasentamiento ahí como resultado de la conquista Babilónica. Así que el 
Libro de Ezequiel intenta comprender lo que le ha sucedido a estas personas 
y el por qué les ha ocurrido esto a ellas.  
 
Entonces el libro más que todo está dirigido hacia los exiliados, a migrantes 
forzados, personas que se les ha arrebatado todo lo que conocen y todo lo que 
aman en sus vidas y en su ciudad. Ellas han visto su mundo entero 
colapsarse y se encuentran ahora en tierra extranjera, rodeadas de personas 
que hablan un idioma incomprensible, con costumbres extrañas, y maneras 
desconocidas de ser, de vivir y dioses extranjeros. Y se ven a si mismos 
intentando entender lo que les ha ocurrido y cómo van a seguir adelante en 
medio de tanto desastre.  
 
Por ello podemos comprender cómo este libro se identifica con aquellos en 
situaciones similares. A menudo les digo a mis estudiantes que espero que 
ellos y ellas encuentren el libro de Ezequiel muy extraño, y muy extranjero, y 
casi chocante. Porque en mi experiencia es un libro que hace eco en personas 
quienes han experimentado trauma y desarraigo y desorden y por ello se les 
hace familiar -- el libro entonces lucha con estas preguntas existenciales, 
cuando todo lo que pensábamos de nuestras vidas ha sido devastado.  
 



	

	

Esta experiencia de exilio, de trauma, esta experiencia de Dios, hace surgir 
una revelación de Dios que, francamente, nos incomoda a todos y todas. 
Particularmente para aquellos Cristianos quienes viven con riquezas, 
comodidades relativas. Sin embargo, este libro es importante porque nos 
recuerda sobre aquellos aspectos incómodos de Dios. Nos recuerda del poder 
de Dios, de la soberanía de Dios, del compromiso de Dios hacia la justicia y la 
contabilidad moral, aun aquellos quienes deben rendir cuentas son los 
poderosos quienes están acostumbrados a tener autoridad.  
 
Ezequiel nos recuerda sobre la rareza de Dios. Ezequiel usa muchas 
imágenes, lenguaje extraño, descripciones largas, metáforas, aun acciones 
proféticas - presentaciones - para intentar expresar a las personas cómo es 
Dios y cual es el mensaje de Dios para ellos. Y el hecho de que Ezequiel usa 
tantas imágenes diferentes para Dios, tanto lenguaje intentando articular y 
transmitir cómo es Dios, refleja el hecho de que Dios no puede ser contenido 
en una sola imagen.  
 
El libro también nos recuerda del compromiso de Dios hacia el pueblo de Dios 
aun en tiempos y períodos de gran turbulencia. Nos recuerda del compromiso 
de Dios aun durante tiempos donde pareciera que Dios ha abandonado a la 
humanidad. La frase final del libro es "Dios está ahí." Entonces el libro nos 
recuerda que Dios está ahí, listo y comprometido a construir un futuro nuevo 
de las ruinas del pasado. 
 


